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céntim os

Por la índole especial de esta publicación, se recomienda que tengan todos los buenos patriotas especial cariño á “ El Cuerno"

¿QÜO VADIS?

Kspuña.—Ahí va El C uerno.
Prensa;— ¿ Q u é  es El Cuerno?
-Un periódico ■ cuya publicación exijo. 
--Pero... ¿ese nombre?
-Lo impongo... ¡E l C uerrrno!
-¡Dale con El Cuerno! ¿N o compren 

jdes, patria mía, que el título ese resulta 
\mnndamente horrible ?

—Pues ese título.
-La Prensa no mete en su diccionario 

IEl Cuerno.
—Entonces yo meteré El C uerno en la 

iPrensa.

—Vaya, vaya; no más broma... Y ¿de 
[]ué periódico se trata ?

-Muy sencillo. De fin modestito semana- 
^0que, sin la h oja  de parra, sale...

En cueros ?

-No, amada Prensa, no; sale como d 
jaliente Catón, de Roma... ¡D e le n d a  est 
Uítago l

-Luego... ¿es anarquista?

-lampocü. El C uerno quiere la regene- 
lición e.spañola.

¡Hola! Parece que me intriga todo eso. 
-A mí me inquieta.

-Basta de misterios, España. ¿ Quiénes 
füdan El Cuerno ?
-Todos los toreros que pasaron á mejor 
a.

-¡Cáspita! ¡Estás loca, pobre España! 
-Nada de locuras. El Cuerno se debe á 

j’j'̂ liares, el Tato y Pepe-Hillo.
'¿Volvieron al mundo?
'Para bien de los vivos.

-Oye, España. La Prensa, amable de 
pi te ha escuchado con benevolencia, y 
«ra... va de serio... ¿Es Canalejas el ' 
piador ?

'¡Qué disparate!
¡ '¿ Romanoñes ?

-Pierdes la muleta; el conde no sabe de 
[Cuerno nada.
-¿Los jesuítas?
'̂ ’o quiso el padre Hidalgo.
-Maura... ¿tampoco?
M-e sabrá á ensaimada dura.
'¿La Cierva?

''■L Cuerno y las astas no son iguales. 
'¿Montero Ríos?
po insistas más, es inútil. La cuna de 
|''t’ERNo se ignora, 
pues yo la presumo.

Rucho decir es, y venga tu presunción. 
[•Quierê , que te la exponga?

—Sí.

-^Pues la marquesa de Squilache te lo 
dirá.

— María purísima! ,
—Vamos, España; que la cuna de El 

C uerno me huele á perfume aristócrata.
—Puede ser.
—Y Gedeón... ¿la conoce?

—Pregúntaselo á Lúea de Tena.
—Cada vez lo entiendo menos.
—Ya lo entenderás poco á poco.
— t Y qué fin te propones al entregarme 

El Cuerno?
Que lo publiques y saludes en mi nom­

bre á los tuyos.
—¿ Coh qué programa ?

—Con uno; el de la verdad en todas sus 
partes. El C uerno se vende á cinco cénti­
mos nada más.

—En fin... ¡Venga El Cuerno! ¡La Pa­
tria lo quiere!

—Toma E l CueRxNo , Prensa querida. 
De.sde la Corona hasta el barrio de las In­
jurias, los cuernos en España son aprecia­
dos. Los del toro que mató á Espartero, va­
len un tesoro. Y sentirán los efectos corní- 
feros los malos patriotas, te lo aseguro. Al 
tiempo.

Desde el Palacio real 
á los fondos del Averno, 
ha de recorrer El Cuerno 
toda la escala social.

Cuentos de antaño
E l rey  de  piedqa desciende de su  p edesta l.

, L a  p laza  de O rien te  ge le a n to ja  ,p laza  del 
O caso , y  en e ste  mes de los m uertos ha  de ver 
el m undo  de los v ivos.

T re s  F e lip es  rea les  conoce la  H is to ria . F e ­
lipe el A trev ido , F e lipe  I I  y F e lip e  Ig u a ld ad . 
D e los o tro s  no  hab lo , po rque  no  conviene. E n 
E sp añ a , uno , el H erm o so , volvió loca á  su m u­
jer. O tro , el P iad o so , tra n sfo rm ó  el d e sa s tre  de 
la  Invencib le  en  ro g a tiv a s  y o rac io n es . Q u ed a ­
ba  el c u a rto , grande com o los hoyos, y  del 
q u in to  no  h ab larem o s, p e rten ec ía  á  los B or- 
bones.

C onocí á  o tro  F e lip e ; no  e ra  rey , se  llam aba 
D ucazcal y le dió la  o cu rren c ia  d e  fijar en el 
reg io  a lcá z a r aquellos p asqu ine^ : ¡A b a jo  la raza 
espúrea de lo s ...! ¡ Q ué in iqu idad! E n  fin ; e ste  
F e lipe  no  e ra  rey , y  m urió  m onárqu ico . El 
a rrep en tim ien to  lav a  la  culpa.

Y  vo lvam os al cuen tec ito .
E l rey de p ied ra , inv isib le  com o el Comenda­

dor, va  de rech ito  á  la  que  fué su  c asa . G oza 
p o r m om entos de  la v ida  y h a  de  ap ro v ech a r los

in s ta n te s . C ree e n c o n tra r  a rq u e ro s  en  la p u erta , 
y h a lla  so ld ad ito s. N o  im p o rta . T ra s p a s a  los 
d in te les  y  no  le ven . C oches, au to m ó v ile s ... 
¿Q u é es e s to ? ... N ad ie  le responde. Invisib le , 
duda. H a  e n trad o  p o r  la p u e r ta  del P rín c ip e  , 
y se le o cu rre  que  el rey  de dos m u n d o s no  debe 
e n tra r  p o r  p u e r ta  ta n  pequeña . V uelve sobre 
su s  p a so s , tem e p o r  su  g ra n d e z a ...  v a c ila ... 
y d ando  p o r  san c io n ad a  la co stu m b re , asciende, 
sa lv a  los pe ld añ o s de la  g ra n  e sca le ra . E n  vez 
de la s  b o taza s  de F la n d e s  d is tin g u e  los d im i­
n u to s  p ies  de o tro s  g u a rd ia s . . .  ¡ O  témpora! 
¡ O  m ores! C ru za  un  m a g n a te  con  títu lo  de 
is la s  so n o ras  com o el p ia r  del canario. A penas 
si el flam an te  g e n e ra l, con honores de p ríncipe  
de m ilicia , oye las  p isad a s  firm es del soberano  
p é treo . P eq u eñ o  com o T o g o , aq u el caudillo de 
la  trocha de Júcaro á M orón, m arch a  p resu ro so , 
y con ceñudo  sem blan te , cual si a g u a rd a ra  la 
d im isión  de C an a le jas , se  re tira  con a n s ia s  de 
reg reso .

¿ L e  ha  v is to  el rey  de p ie d ra ?  S í ;  le h a  m i­
rado , y  e n tre  el héroe  de B arce lona  y el m a r­
qués de S a n ta  C ruz  n o tó  d ife renc ia  sum a.

S ig u e  sub iendo , y sin  pe rm iso s, que  jam ás 
necesitó  p a ra  sen ta rse  en su sillón del coro , allí 
en E l E sco ria l, desde cuyo rinconcito  m irab a  
los dos continentes, haciendo  te m b la r á  dos 
m undos, p e n e tra  en su n tu o sa  e stan c ia , donde 
bullen g e n te s  e leg an te s, em ociones r a r a s ; sue­
n a n  c a b ild e o s ; m íran se  unos á  o tro s , y el que 
en tró  a n te s  m ira  con tem o r al que  después vie­
n e ... ¡ E l  ego ísm o es la a n te sa la  de la -rea leza !

Y  el R ey P ru d en te  se ríe  de la im prudencia . 
C ru za  veloz y  a v a n z a ... ¡ E l R ey !... ¡ El R ey !... 
¿ Q u é  re y ?  ¿ E l  m u erto  ó el v iv o ?  N o ;  el vivoj 
el g a lla rd o  joven  de M ourisco t, que  salvó  los 
ab ism os de T ra fa lg a r  p a ra  u n ir  en h im eneo 
san to  la d e rro ta  con la  V ic to ria . ¡ Y  q u é  V ic to ­
ria! L a  de L ep an to  fué con san g re . La de M óu- 
risco t se ob tuvo  con  la s  ca ric ia s  de E d u a r­
do  V IL  E l m o n arca  p é treo  se de tiene. ¿ Q u é  
h a c e r? .. .  ¿ V o lv e rá  á  la  v id a  p a ra  e s trec h a r 
e n tre  sus b razo s  al que en el m a te rn o  c lau s tro  
un ió  la s  dos c a sa s  re a le s?

E n  aquellos m inu tos tiem b la  el a lcázar. Y a 
no ex is te  aq u el A n ton io  P érez  c^ue supo  e n re ­
d a rlo  todo . N i v ienen de F la n d e s  los bárbaros 
del D uque  de A lba. F e lipe  I I  se abstien e . A nte 
la  s im p á tica  fig u ra  de un  m o n arca  joven , rep ri­
m e su a ltivo  c a rá c te r  el h e redero  del cenob ita  
de  " iu s té . H a  v is to  á  o tro  m a g n a te .. .  k¿ Q uién  
e s? » , se p re g u n ta . Y  oye al rey  jovencito :
«¡ C anale jas!»

L a  som bra , aquel rey  de p ied ra , aquel en ­
v iad o  del o tro  m undo , que  h a  v is to  con la m an ­
sedum bre  de la  m u erte  e n tra r  en o tro s  d ias, no 
le janos, al vencedor de A lcolea p o r aquellos si­
tio s , fren te  á  su  e s ta tu a , y p idió  perm iso  á  D ios 
p a ra  d esp lo m arse  so b re  el in g ra to  súbd ito  de 
Isab e l I I ,  no  c ree  n ecesario  to ca r con su m ano 
fr ía  la  can d en te  m ano  del su ceso r de M oret. 
C o rre  veloz, se ve p e rd id o ... ¡A y , si le descu ­
b ren ! P e ro  n o ...  la  m u e rte  se ab re  p a so  en tre  
la  v id a , y los m u e rto s  no  se sien ten , no  se ven. 
S a le  p re su ro so . L as  a lab a rd a s  s u e n a n ; o tro s  
v ie n e n ; aquello  es u n a  confusión , u n  d eso r­
d e n ... ¡ E l silencio  de El E sco ria l n o  re in a ! ¡ Q ué 
de perfum es! ¡ Q ué de ru ido! L os pechos pade-
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cen  con el m acizo  de  la s  co n d eco rac io n es . L a  
g ra n d e za  e sp a ñ o la  a b ru m a . E s te  pueb lo  no  p a ­
dece, no su fre . L o s  e m b a jad o re s  se  q u ed an  t a ­
m añ ito s . ¡Q u é  lu jo ! ¡Q u é  r iq u e z a ! ... «¿Q uién  
es aqu él?»  « P u e s  el geneval P rim o .»  «¿Q u é  
p rim o ?»  « N o ; es  P r im o  de R iv e ra .»  « ¿ E l de 
L á c a r?»  « S í;  el de  L á c a r .»  « ¿ Y  el o tro , el po­
b re , que llega  ja d e a n te ? »  «E l g e n e ra l A zcá- 
r r a g a .»  « ¡V a y a , p u e s  p ru e b a  el g en era la to !»  
« ¿ Y  aquella  d a m a ?  ¡O h , la s  dam as!»  «E s la 
m arque.sa de S q u ib ich e , que  so stien e  el abo lengo  
del m in is tro  de  la s  c a p a s  y  de  los ch am b erg o s  
y da  la sopa del A ve  M aría  á  lo s  pob res .»

— j B asta !— dice' el a u s te ro  m o n a rca  p é treo . 
Y desciende p o r la  e sc a le ra  h e rm o sa , h o rro ri­
zado , a n g u s t io s o ; c ru z a  el d in te l ; ech a  su  m i­
ra d a  ú ltim a á  los su ceso res  de  lo s  te rc io s  de 
F lan d es , y de cuclillas en  el e sp ac io so  án g u lo  de 
la fach ad a  re g ia  p e rm an ece  u n o s  m o m en to s ...
¡ se sien te  m al! C uando  te rm in a  su  reposo , p ro ­
rru m p e  en s in ie s tra  carcajatda. H a  v is to  á  su 
co m pañero  A taú lfo  que , con p e rm is o  del E te rn o  
D ios, tam b ién  descend ió  de su. e s ta tu a  y  en tra  
en  P alacio ,

E l a u s te ro  D on F e lipe  v u e lv e  á  su p ed esta l 
con a c titu d  a ira d a  y dice:

— ¡ N o vuelvo  m ás  a l m u n d o  de  los vivos! 
P a ra  v e r  e so ... ¡q u e  lo  c o n tem p le  el rey  godoE

C apitán  N E M O

Un obsequio al P. Fita

¡G ra n  M useo n ac io n a l!  
que se o frece  al p a d re  F i ta ,  
p rec io sas  an tig ü ed ad es .
¡ C olección v a ria d a  y ric a  !
E l casco  de D on R o d rig o , 
una  tre n z a  de F lo rin d a , 
la s  b ab u ch as  d e  T a r ik  
y un  g o rro  del rey  D on S ita ,
D e A lfonso  prim ero,, el cinto„ 
de D oña  U rra c a , u n a  tina,, 
de  D on  Ja im e  el e sp ad ó n  
Y del C ésa r la s  encías.
U n  dedo de B oabdil, 
la s  n a rices  de su  p rim a , 
la pe lu ca  de un rey  to n to  
que en  te s tam e n to  e sc r ib ía : 
«E se  pelo soberano  
lo d estin o  al p ad re  F ita .»
U n  c ig a r ro  de F rascu e lo , 
la s  b o ta s  de  in s ig n e  d iva , 
y  u n  g u a n te  del p ad re  H idalgc» 
que  dejó  e n tre  su s  cen izas 
cu an d o  la  G u a rd ia  de H o n o r 
en  S an  M artin  d irig ía .
T odo  se vende, p o r poco.
Y sep a  u s ted  que v en d rían  
á  co m p ra r e sa s  m o n ad as  
h a s ta  del Jap ó n  y C hina.
H a y  tam b ién  u n a  m oneda 
que  el p a d re  G arzón  ten ia  
y  se la  de jó  o lv idada, 
p o r el tiem po  y a  p resc ríp ta . 
E ra  del C ésa r T ib e rio ; 
co n q u e, v ay a , p ad re  F i t a ,  
eche m an o  á  su  bolsillo 
y p a ra  su  g lo ria  y  d icha, 
lleve tam añ o  teso ro  
á  su  noble C om pañ ía , 
que  en la  calle de la F lo r 
de to d o  se necesita , 
y si no  tien e  d in e ro ... 
p a sa n  p o r la  sac ris tía  
u n a s  d ev o tas  q u e ... v a y a ... 
d isp u ta rá n  en segu ida  
p o r com placerle , y  al p u n to  
te n d rá  d inero  á  la  v is ta .
Y  si n o ... el p a d re  G arzón  
ó  a lg u n o  de su  fam ilia  
le s a c a rá  del apu ro , 
y á co m p rarlo , p ad re  F ita .

C O R N A D A S
C on la  Gaceta del NorU- 

El D eba te  se h a  casado .
¡ U n  m a trim o n io  sencillo l 
E s  p e lig ro so  el co nso rte  
con el p iso  que  h a  o cu p ad o  
en la  calle  del B arqu illo .

E l conde de R o m anones 
ap ren d ió  en los p a tr io s  lares„ 
á  co n v e rtir  los m illa res  
en seg u r ito s  m illones.

D icen  que  es  cu en to  de viejas, 
lo que  a firm a  C an a le jas  
de a r re g la rn o s  lo de F ra n c ia , 
p o rq u e  h a y  enorm e d is tan c ia  
desde la  calle á  la s  te jas .

L a  co n d esa  de S a s tró n  
se en am o ró  de  P a c h ó n , 
h ac iéndo le  cam arero .
E n  aq u el pa lac io  a u s te ro  
I im p era  la  d e v o c ió n !

E n  E sp a ñ a  la  in strucción  
a lca n z a rá  perfección  
con la s  d o te s  de j im e n o ; 
pe ro  dice que  e s tá  lleno 
el p ro g ra m a  d e ... tu rró n .

D e  m a rq u e sa s , sé  d e  a lg u n a  
que es  u n a  so lem ne tu n a , 
y con e s ta  con so n an te  
sale  su  n o m b re  al in s ta n te  
m ás  c la ro  que  su  fo r tu n a .

C u rr ita  A lbornoz, en b rom a, 
fué á  p ed ir p e rd ó n  á R om a, 
y  a p u ran d o  h a s ta  la s  heces 
la s a lsa  de Pequeneces, 
se lo dió el p a d re  C olom a.

A zucarillos, an ises, 
m azap an es  y tu rró n , 
len g u ad o  fr ito  y jam ó n , 
re p a rte  el p a d re  G arzón  
á  sus s im p á tico s  lu ises.

H o m b re s  lis to s  y lad inos, 
se re p a rte n  la  riqueza  
y  d iscu ten  los d estin o s  
de la  e sp añ o la  g ra n d e z a , 
je su íta s  y  ag u stin o s .

C onozco tre s  so cia lis tas  
que  co locan  sus m illones 
en  c a r ta s  m uy poco v is ta s . 
L a s  p e se ta s  de  la s  lis ta s  
la s  g u a rd a n  los cam peones.

L ib era le s  co n serv ad o s 
y lib res  co n se rv a d o re s ... 
¿Q u ién es  s e rá n  los m ejo res?
— T o d o s m uy b u en o s  y h o n rad o s 
y con los m ism os colores.

M e decía  c ie r ta  chu la  
que  p a ra  que  n ad ie  pu la  
de L a  C ie rv a  la  h o n rad ez , 
la  g u a rd a  en un  alm irez 
el d ip u tad o  p o r M uía.

L os que  q u ie ran  en invierno  
re sg u a rd a rs e  c o n tra  el frío  
y co m er un  bollo tie rn o , 
v ay an  sin  tem o r á  E l  C u e :lsü, 
que ofrezco  á u s ted es  y es mío.

L os académ icos van 
á  p ro c u ra r  con  afán  
que no  c a ig a  en saco  ro to  
el com prom etido  vo to  
de  E m ilia  P a rd o  B azán.

P a r a  q u e  E l  C u e r n o  s e  venda, 
e s  c u e s t ió n  d e  dar d in e r o ;
¡ la  n e c e s id a d  s e  e x p lic a  !
E l  C u e r n o  t ie n e  su  tien d a  
y  se  v e n d e  a l m u n d o  en tero  
p o r  u n a  p err illa  ch ica .

E l tu n a n te  de  F e rn a n d o  
es  un  tu n o  m uy ch isto so , 
y W ey le r le irá  calm ando  
p ro m etien d o  que á  B arro s  > 
á  E l  C u e r n o  le  van  m andando .

¡ O ig a  u s ted , d o ñ a  Jo aq u in a  ! 
E n  la C eb ad a  he  oído 
g r i ta r  E l  C u e r n o , vecina, 
y lo h a  co m p rad o  Ju stin a  
p a ra  d a rlo  á  su  m arido .

P ero , seño r, cu án to s  lio'^ 
tien e  en su  c a sa  el gallego:  
con tu y o s , suyos y m íos, 
c a rg a rá  con  to d o  luego  
el señ o r M o n tero  Ríoís.

Gritos de rabia
P ero , s e ñ o re s ; ¿có m o  se a rre g ló  el Japó 

p a ra  d a r  la  castaña  á  R u s ia ?  ¡Y  hombresta 
pequeños! ¡S i  p a recen  h ongos! E s  verdad quí 
pequeño  fu é  A lvarez, é  in m orta lizó  su nombrt 
en G erona. P eq u e ñ ito  C ab re ra , y  se hizo notai 
en M adrid . T am b ién  es  co rto  W ey le r, y lacé lr 
b re  tro c h a  de M aceo re su ltó  b ien  la rg a . Y p 
q u eño  es  E l  C u e r n o , y  va  á' d a r  u n  que sentir.

S iem pre m e h an  g u s ta d o  los nipones. Co.' 
lo s o jos to rc id o s  m iran  derecho . Conocen á! 
perfección  la s  b a rb a s  de  los ru so s , y se meto 
com o la s  h o rm ig as , en  to d a s  p a rtes . 
u n  jap o n és  que fu é  barbero  en u n  buque ffij 
g u e rra  a lem án . A fe itab a  con  p rim o r y, si nwtl 
fided ignos in fo rm es no  e n g añ a n , echó á piqi« 
d o s  to rp e d e ro s  ru s o s .. .  ¡Q u é  b ro m ista ! El bar 
berilio  e ra  u n  e sp ía  de  los ad e lan to s  náuíir" 
en A lem ania. D e allí p a só  á  R u sia  y llevó á 
p a tr ia  u n o s  e stu d io s  que , con el tiempo, bs 
b ian  de  tra n s fo rm a rse  en ce rte ro s  cañonazo?

Y  de los b u q u es  ja p o n ese s ... ¿q u é?— 
no  se les conoce. L a s  e scu ad ras  n iponas huyes 
de los p u e rto s  eu ro p eo s. ¿ Y  los mannos- 
¿D ó n d e  e s tá  T o g o ?

¡ Y  qué p ro g ra m ita  se tra e n  lo s  del Sol >  
d e n te !  ¡N a d a !  V en cie ro n  á  R usia , sublevaO' 
C h in a , co n stru y en  aco razad o s  y . . .  ¡ á  viví 
D icen los inagos  que  en la  In d ia  inglesa ? 
huele  á pó lvora . ¡ E s ta r ía  b u eno  que á mg 
té r ra  le saliese  el sabañón  d e  A sia  con u* 
b ro m ita ! A ra íz  de la  d e rro ta  ru sa , Albión af« 
su ró  la  a lianza  con los japonesiios , y los mp 
nes la  a cep ta ro n . ¿ P o r  qué  n o ?  L os protocoli 
se ro m p en  en el cam p o  de  b a ta lla  cuando ? 
conviene. ¡ Q ué g en tec illa ! H uelen  la  caza 
dan ciento y  sobra  á  lo s  d ip lom áticos europe*

E n  guasita  son  trem en d o s. Se burlan  de ' 
dos. C reen  que  el m undo  se d iv id e  en tres 
ñ a s : la  a s iá tic a , la  eu ro p ea  y la  am ericana. 
p a ra  el Jap ó n  ; E u ro p a , p a ra  In g la te rr íu -  ) 
ja p ó n , y A m érica, p a ra  los E s ta d o s  Unidos h 
I el Jap ó n  tam b ién ! E n  e ste  ju eg o  de iiaipesa 
recen  c u a tro  rey es: el de o ro s  es in g lé s ,  ̂
copas, ru s o ;  el de b a s to s , A u s tr ia ; el  ̂
das, A lem ania. Q u ed an  de  so ta s  Italia, 
qu ía , E sp a ñ a  y G recia. Y caballos, los dem 
¡B o n ito  juego! C re íam o s que el rey  de cop 
sería  p a ra  los e sp a ñ o le s ; pero , n o ;  resulta- 
el ruso . Y  los n ipones qu ie ren  el iMc conjP 
to. Al inglés, q u itán d o le  el oro . queda ‘
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4 Rusia le rom pen  la  copa, y suyo  queda. E l 
ije bastos se h u n d e  en H u n g ría , y  el J ap ó n  car- 

con él. E l esp ad ó n  de A lem ania  hace  de 
Adamastor, y  del cab o  de la s  T o rm e n ta s  se va  
j[ Sol N acien te . L as  so ta s  s ig u en  á  los reyes,
V asunto concluido.
¡ pero, s e ñ o r ;  si d ic e n ..., au n q u e  yo  no  lo 
creo . ) que en  el R íf hay  n ipones, y  F ran c ia
Y España e n tr e t ie n e n  a llí su s  e n e r g ía s , q u e  
q-Qg-o m ide p o r  am or al arte.

El C u e r n o  tiene  u n  m ap a  ch isto so . L o en ­
contró en el a ta ú d  de u n  jap o n és . A p arecen  en 
él tres fa ja s— am arilla , ro ja  y  azu l— , y la  t ra -  
(iucción dice: « E l Jap ó n , In g la te r ra  y  E s ta ­
dos Unidos».

De las rep ú b licas  no se cu ida  el Jap ó n . T ie ­
ne odio al go rro , frig io . L a  oambra norteam eri­
cana te rm in a ría  en debacle. M éxico, A rg e n ti­
na, Chile, el B ra s il ... ,  e tc ., son  p e rla s  que, 
puestas en la  co rona , n o  irá n  m al. D e A frica  
DO hay du d a . L os g o rila s  y los n ipones son 
amigos. L os repub licanos, en el m undo , fo r­
man un ju eg o  de a jed rez , y los jap o n eses  en ­
tienden á la  perfección  ese  juego .

Alejandro M ag n o  qu iso  c o n q u is ta r  el m u n ­
do, y el m undo  lo ap las tó . Ju lio  C ésa r fué  a se ­
sinado. N apo león  B o n ap a rte  e ra  un  b ru to . L a  
monarquía u n iversa l, p u e s ta  com o m ito , p u e ­
de ser u n  p rob lem a, que , con la  m irada to r­
ada, se resu e lv a  com o E d isso n  h a  resu e lto  su s  
lámparas.

No lejos de  T ok io , un  m uchacho  n ipón  ju ­
gaba al b illa r. E l m ingo  e ra  I n g la te r r a ; la  bola 
de saque llevaba un  s o l ; la  del c o n tra r io  re ­
presentaba el m ap a  del m undo . ¿ L o  en tiendes, 
Benito? R ecom iendo  la  caram bola  á  C an a le jas . 

Cuando en la  so ledad  de m is estu d io s, con 
El C u e r n o  á  la  v is ta , p ienso  en las  g eo ló g i­
cas ocurrencias de los n ipones, ir ía  con  a g r a ­
do á  su p a ís  p a ra  decirles: ¿ Q u e ré is  ir  á  
El C u e r n o ?  ¡A h , tu n a n te s!  M ien tra s  E u ro p a  
bulle com o v ie ja  h is té ric a , y  el co n tin en te  am e­
ricano com e g u a y a b a , lo s jap o n eses  a s is te n  en 
calidad de cam a re ro s  a l b an q u e te  m undial. 
Oyen, callap  y lab o ran . E se  es el m ejo r p ro ­
grama político  de u n  pueb lo  que m arch a  cam i- 
aito de su  g lo ria .

Las co lm enas del Jap ó n  reb o san  de rica  m iel. 
Lp abejas lib an  en el m undo  d ip lom ático  el 
néctar de la  a s tu c ia , y lo d ep o sitan  allí.

La llave del A tlán tico  no  es  seg u ra . In g la te ­
rra hiso su juego  con F ra n c ia  p a ra  c e r ra r  la 
linea, porque los p u e rto s  españo les y p o rtu g u e ­
ses son lo de m enos. Y  la o rg u llo sa  A lbión dió 
ai beso de am o res  á  la R epública , haciendo  
frente á los g e s to s  bélicos del k a ise r. P e ro  
¿qué puede la  línea  del A tlán tico  p a ra  c e r ra r  
Ka zona si en  el im perio  co lonial e s ta lla  el 
torpedo n ip ó n ?  A caso  el m ás trem en d o  d is ­
parate de los e s ta d is ta s  in g leses  sea  el in signe  
toiunfo de la p ica rd ía  n ipona.
Mientras se forma la nube, Europa ríe y 

•Wrica se divierte.
Las r isa s  y d iversiones son  p re lud io  del 
insancio y del sueño. ¿ Q u e  I ta lia  y T u rq u ía  
^faaten? P u e s  á  v e r del fes tín  lo  que  queda. 

¿Que en M arru eco s se com prom ete  el equili- 
nio europeo? Y a  v en d rá  o tra  papa  com o la 
® Algeciras. ¿Q u e  en las  repúb licas am erica- 

Lis sub levaciones s ig u en  la o rd en  del d ía ?  
■íQué im p o rta ?  ¿Q u e  A lem an ia  cu en ta  sus 
iq<̂ rcitos y p re g o n a  el núm ero , com o yo  hacía  
pando e ra  chico con m is so ldados de plo-

¡A d e lan te , d ip lom acia  e u ro p e a ...,  ad e­
móte!

diré p or  h o y , au n q u e  n o  d eb iera  d ec ir lo , 
,̂ '■0 El. C u e r n o  m an d a , q u e e l m u n d o  p o lít i-

me a n to ja  u n  enorm e co rro  de conejo.s 
se reúnen , se sep a ran , ju eg an , co rren , 

r^ U ra s  el cazad o r, ocu lto  en la  esp esa  en ra - 
u, p rep a ran d o  e s tá  su s  h u ro n es  p a ra  es- 

ntar la caza , c o rre rla  á  sus m a d rig u e ra s , y 
^ 1. uno á  uno, hu rón  aquí y  h u ró n  allá, ni ün 

"ejo ha de e scap arse  á  su trem en d a  a s tu c ia . 
continuará.)
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q u e  re su lta rá  b a ra ta .
O b je to s  ricos, de m érito , 
a n tig ü e d ad e s  de E sp añ a .
D o n  A le jand ro  P id a l 
e n c o n tra rá  aqu í u n a  g a n g a  
y  h a s ta  M enéndez P elayo  
se rá  c lien te  de la  C asa .
A nuncio , señ o res  m íos, 
lo que  va  á  e n tra r  en  s u b a s ta : 
U n  tro zo  de p ie d ra  azul 
de la s  ru in a s  de  N u m an cia , 
que  al f ro ta r la  con  un  p añ o  
ech a  ch isp as , l la m a ra d a s ; 
m edio  casco  de Scip ión ,
■el o tro  m edio le fa lta  
p o rq u e  lo com pró  un  ing lés 
p a r a  te n e r  ¡ co sa  r a r a  !
Ja m itad  de la  cabeza  
de  aq u el vencedor de Z am a .
U n  hu eso  de  la  n a riz
de  la  re in a  C leo p a tra ,
que  n o s  tra jo  O c tav io  A u g u sto
com o m u e s tra  de su  h azañ a .
U n  escudo  de P e tro n io  
y  aquella  célebre  esca la  
que  ap licó  en S a g u n to  A níbal 
p a ra  s a lta r  la m uralla .

D e m odern o s y que valen  
fig u ran  en la  su b as ta ; 
e l  b ig o te  de D on  C arlo s  
4 el h é ro e  de V e rg a ra  !
U n a  p ip a  de M aro to , 
u n  g u a n te  de D o ñ a  B lanca ,
Ja  p is to la  de E sp a r te ro  
y  t r e s  bo in as  en ca rn ad as .
D os b o to n es  de  S e rran o , 
d e  la  P a t t i  u n as  e n ag u a s  
y  de  N arv áez  d o s  p u ñ o s 
de  te la  fina de  H o lan d a .
U n a  p e rla  de Isab e l, 
o t r a  p e rla  de su h e r m a n a ; 
u n a  so r tija  de P rim  
y u n a  o re ja  de P o sad a .

C u a tro  ó  cinco m iriñ aq u es  
que  m uchos sec re to s  g u a rd a n  
p a r a  que  U rsu la  L ópez 
los luzca  en  « C asta  S u san a» . 
U n as  m edias de C arn o t 
que  en  P a r ís  se v a lo rab an  
e n  m il fran co s c ad a  una  
p o r  se r de m a te r ia  e x tra ñ a .
Y u n o s  rizos que  cog ieron  
e n  el to c a d o r  de E u la lia  
p a ra  te n e r  de  su  g u s to  
e sa  p re n d a  in ap rec iad a .
T odo  se vende b a ra to ;  
acud id  á la su b as ta .
¡ V ay an , señores, á  E l  C u e r n o , 
q u e  les ofrece u n a  g a n g a  !
E n  la p ró x im a  a lm oneda, 
q u ie re  ad q u irir  e s ta  C asa  
la  lin te rn a  de D iógenes, 
q u e  nos hace  su m a  fa lta  
p a ra  o frecérse la  á  W ey le r 
en  n o m b re  de n u e s tra  E sp añ a .
Y  si el g en era l no  quiere  
a d q u irir la  en la su b a s ta , 
el conde de R o m anones 
de seg u ro  nos la  e n ca rg a  
p a ra  b u sc a r  con su  luz 
los te so ro s  de  la  E sp a ñ a , 
y  co n v ertirlo s  en p an ,
que  á en ten d e r en  las  h o rn ad as , 
sab ien d o  fa b ric a r  oro , 
al b u en  conde no  le g a n an .

Se h ab ía  lan zad o  la c a n d id a tu ra  de E l C u e r ­
n o  p a ra  la s  p ró x im as  elecciones concejiles, p o r­
que  E l C u e r n o  hace  fa lta  al M unicipio com o 
p o d e ro so  a u x ilia r  en la s  g e s tio n es  a ltam en te  
m o ra le s  de los ediles. Y  á  p u n to  de im prim irse  
la s  consabidas  p ro c lam as, se recib ió  el s ig u ien ­
te  te le g ra m a  de la  d irección  c o rn ífe ra : ¡(Zara­
g o za , 28  ( 1 6 ).— Prohibida la candidatura. N o  
m eta  E l  C u e r n o  en lucha concejil. Detalles  
correo.— Pepe-H illo  á  M ontes, jefe redacción.»

i Q ué lá s tim a! N u e stro  d eb e r es la obedien­
c ia . P o r c ie r to  que  á  c a rg o  de la E m p resa  C o r­
n u d a  q u ed an : fa c tu ra  de s a s tre , lev ita , ch is te ­
ra , fra c  y  b o to n a d u ra  de o ro , p u es  el equipo del 
novio  e s ta b a  com pleto . Y a em pezam os p o r p é r­
d id a s ... ¡A h ! Y  el b a s tó n  de m a n d o ... E n  fin, 
o tra  vez se rá . E l  C u e r n o  c o n ta b a  con 2 5 . 8 2 9  

v o to s ... Y  e s ta b a n  d isp u es to s  á  m a n d ar á  E l 
'Cu e r n o  á  to dos los am an tes  del v o to  libre.

*

A  su e n tra d a  en  M adrid , E l  C u e r n o , como 
buen  p ro v inc iano , qu iso  t i r a r  de  la  m a n ta  po r 
e sa s  calles. V ió  á  los señ o r ito s  y  no señoritos 
flirtear  m u ch ach as, a co sa rla s , p e rseg u ir la s , y 
h a s ta  oyó fra se s  de aquellas que M enéndez y  
P elayo  tiene prohibidas. ¿ Q u é  hizo E l C u e r ­
n o ? M eterse  con u n a  m an ó la  de  rom pe y ra sg a , 
co n to n ea rse  á  su  lado , a d m ira r  la  b lan cu ra  de 
su tez  y , de b u en as  á  p rim era s , recibió  una  
gu an tada  d e  la  D ulc inea , que  p o r  poco le vacia  
la boca. Y  E l C u e r n o  se la m e n ta  con  razón  de 
esa  b ru ta lid ad , cu an d o  es el ún ico  que la ha  re- 

icibido, p u es  ellas y ellos, p o r esas  b en d itas  
'Calles, ¡ b u en a  p o nen  la m o ra lid ad  en la  vía pú- 
íb lica!

*
O tra  d e sg rac ia  co rn u d a .— V a  E l  C u e r n o  al 

M in isterio  de E s ta d o , áv ido  de em ociones re­
p o rte rile s  ; e n tra  flam an te , p ide  p o r el m inis­
tro . «¡ Allí e s tá» , le co n te s tan . Y  se m ete de 
ro ndón  h a s ta  d a r  de n a rices  con  los ga lones 
de  u n  p o rte ro . « ¿ E l m in is tro ? » , p re g u n ta . 
« ¿Q u ién  es  u s ted ? » , le in te rro g a  el nominero ] 
dorado. «¡ E l  C u e r n o !», c o n te s ta . Y aq u el por- 
te razo  le m an d a  a l ídem  y  le a r ro ja  p o r la es­
cale ra . E l  C u e r n o  dep lo ra  e s ta  dem asía  porte­
ril y le duele  que á u n  n o v a to  en la  P ren sa , á 
un  chico de la ídem ,  com o se les llam a hoy, le 
p o n g a n  la  b o ta  en  c ie rto  s itio  lo s p o rte ro s , 
cu an d o  su  único  in te ré s  e ra  o frecerse  com o Er. 
C u e r n o  al m in is tro  de E s ta d o  y  te n e r u n a  in­
terviú  con  el m arq u és  de A lhucem as. ¡ O h! Los 
princip ios, el debut  de E l  C u e r n o  en la  vida 
•periodística es  a troz .

Y el o b je to  de E l C u e r n o  e ra  tam b ién  ped ir 
á  G a rc ía  P r ie to  el p ro toco lo  de A lg eciras , p o r­
que lo  q u ie re  ex am in a r Frascuelo.

*

M ás d e sa s tre s .— ¡ E s tá  M ad rid  im p o s ib le ! E n  
a lg u n as  c ap ita le s  de p rov inc ia , p o r  la s  v ías  p ú ­
b licas, la  g e n te  s ig u e  la derech a  y  a sí tra n s ita n  
con fac ilidad . E l C u e r n o , q u e  se ha  educado  
en pañales limpios, seg u ía  la a ce ra  d e recha  en 
la calle del D esen g añ o , con d irección  á  la de la 
L u n a . D a con  u n a  señora  que  le o b stru y e  el 
p a so . «¡ S eñ o ra , d ispense , voy  p o r la derecha!»  
« ¿Q u ién  es  u s ted , m orralón?»  «¡ U f, qué p re ­
g u n ta , m u jer! ¡ E l C u e r n o !» « ¡J a , ja ,  ja a a ., .!  
¿ E l  C u e r n o ? P u e s  E l C u e r n o  ¿ p o r  dónde 
v a ? »  « S eñ o ra , p o r la d e rech a .»  «N o, im bécil'; 
va  p o r d e rech a  y p o r izqu ierda, y .. .  ¡ to m e  u s­
ted , d e sv e rg o n z ad o ...»  ¡Z a s ! . . .  S u ena  u n a  bo­
fe ta d a ... ¡P o b re  C u e r n o ! ¡ L a  sec u n d a  d d  
día!

Y  E l C u e r n o , á  co sta  de s u  cu tis , sabe va  
que en  M ad rid  v an  los cu ern o s p o r la derecha 
y po r la  izqu ierda.

*

S igue la  r a c h a .— E l  C u e r n o  no es del todo  
feo. A lgo  de p rov inc iano , p e ro ...  ¡v a y a ! A no­
che o cu rrió  la  escena  en la calle de C arre ta s . 
« ¡A d iós, pollo!», le dicen. Se vuelve p a ra  con­
te s ta r  al sa ludo  a ten to , y  da  su  ro s tro  con unaAyuntamiento de Madrid
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hurí del m ism ísim o P ro fe ta . E l C u e r n o  ig n o ra  
la  t r a ta  de blancas y  se  q u e d ó ... ¡ ta m a ñ ito !
«¡ S eñ o ra— dice— , no  te n g o  el h o n o r de cono­
cerla , p e ro  quedo  ta n  ag radec ido !»  L a  ven u s le 
c o n te s ta , accionando un poquito:  « ¡A n d a , to n ­
to ! V en te  á  ju g a r  á  d am as , con café y  m edia  
suela de aba jo .. .  ¿ O y es , chipén?»  « ¡C a fé  y 
m ed iaaaa  su e la ... d am as! S eñ o ra , no  en tien- 
d o o o ...»  « ¡P u e s  vete  á  que te  em plum en, m a- 
r i ...!»  E l  C u e r n o  se queda  hecho  un  p aste l de 
R o ld á n ; la  m oza e scap a , y la  v íc tim a  se v a  con 
la estu p efacc ió n  del c a so ... «P ero , M adrid  
¿cóm o  e s tá ? » , se p re g u n ta ;  y a l ech a rse  m ano 
al bolsillo, se e n cu e n tra  sin la c a r te ra . ¡ V aya 
un  debut!  ¡ V ein te  d u ro s  de mi v ida!, la  cédula , 
la  re ce ta  de  mi su eg ro  y el p a g a ré  del tío  J u ­
das. I Ay de mí!» L lam a  á  u n  m unic ipal, le  ex ­
p lica  la  h azañ a . S ánchez  ríe y  le p re g u n ta : 
« ¿C óm o se llam a u s te d ? »  « E l  C u e r n o », re s­
ponde. «P ues, á  la C o m isaría , p o r  el in su lto  á  
la  fuerza  m unic ipal.»  « ¡L a  C o m isssssa ríía ! 
¿ Q u é  le h a  hecho  E l  C u e r n o , hom bre  de 
D io s? — exclam a— Y o soy E l C u e r n o . . .  yo no 
le fa lto .. .  soy p e rio d is ta ...»  « ¿ P e rio d is ta  y E l 
C u e r n o ?— p ro rru m p e  el cascudo— ; p u es  eso 
le fa lta  á  la P re n sa : u n  cuerno . V ay a , s in v er­
g ü en za , á  la  C om i...»

Y e l p ob re  C u e r n o  ha  p a g a d o  v e in tic in c o  
p e s e ta s  d e  m u lta .

¡O h , M adrid ! ¡O h , venus! ¡O h , c a r te ra !  
¡ O h , g u a rd ia s !

*

O tra , y  v an  cinco.— L a  escena  en  la  calle de 
Jaco m etrezo . E l C u e r n o  sale de la del H o rn o  
de  la M ata . M ujeres p a ra d a s  aq u í, cam inando  
y desh ac ien d o  el cam ino  a llá ... c a ra s  b o n ita s , 
ro ja s , p á lid a s , ru b ia s , e tc ., etc. E l  C u e r n o  no  
sabe á  qué  fin obedece aquel concurso de belle­
z a s ; la s  m ira , to s e ;  se le acercan  cinco ó  siete, 
y  allí ten éis  á  E l  C u e r n o  e n tre  la s  h ija s  de 
E v a . « ¡S eñ o ra s !  ¿ H a  caído C an a le ja s?» , la s  
p re g u n ta . Y  u n a  de la s  ardillas le d ice: «Q uien  
h a  caído  e re s  tú , panoli.»  «Yo n o  soy panoli, 
soy E l  C u e r n o », m u rm u ra  am o stazad o  el novel 
p e rio d is ta . « ¿ E l  C u e r n o ? ¡A y , q u é  g rac ia ! E l  
que le p u se  á  m i d ifu n to  p o r dup licado— excla­
m a  u n a  de la s  to r tu g a s— . P u e s , á  v e r si nos 
pones el ídem , c a ra  de sem inarista  aburrió.»

E l  C u e r n o  huele á  quemado, se m a rc h a ... y 
al lado  suyo , uno de los del O rden  se re ía  á  
m an d íb u la  b a tien te .

¡ C óm o e s tá  M adrid ! L a  ta re a  cornuda será  
pesada.

*

— ¡ Q u é  b ro m a  n i ocho c u a rto s!  P u e s  en las 
e sq u in as  leo E l  C u e r n o , y m e huele  á  p e rió ­
dico salien te . H ay  m á s ; dicen que  u n a  em p resa  
jap o n esa  c o s te a rá  el perio d iq u ito  y va  á  cor- 

. n ca r h a s ta  al ñ a m an te  A gu ile ra .
— H o m b re , yo soy p rác tico  en po lítica , y eso 

de E l  C u e r n o  parece  un  tim o ídem.
'—P u e s  á  m í m e a su s ta . F ig ú re se  usted, (ha­

bla q u e d o ) ; figúrese , m i am ig o , que  h an  colo­
cado  en la  redacción  de ese  .papelote  fu tu ro  á 
u n  tru ch im án  de l a  p eo r c a lañ a , p e ro  hábil. E l 
m uy tu n o  alumbró  á  Pequeneces y  d icen que  es 
un  sa n tu r ró n  de sac ris tía s , m ás te rrib le  que  L a  
C ierva.

— ¡ B ah! N o h a g a  u s ted  caso  de fan fa rria s .
— P u e s  el o tro  d ía  e s ta b a  ese  escritorzuelo  

m iran d o  la  lev ita  de C anale jas, p a ra  descub rir 
en  el p añ o  de  la  ídem  h a s ta  los secretos de 
Milán, am igo .

— ¿ E sc r ito rz u e lo ?  Y o debo conocerle , po rque  
he conocido  en m i C asa  h a s ta  al m ism ísim o 
W ey le r, que  es to d o  lo que  se puede  decir. 
¿C óm o se llam a el .nov a to ?

— N o se sabe. V ino  de A lcorcón, y en el 
pueblo tam p o co  le conocen. E s  u n  apellido  ra ro , 
y cu an d o  le p re g u n ta n  p o r su  p ro sap ia , con­
te s ta  que  es  E l capitán Nem o.

— V ay a , P u lán ez , déjese  de to n te ría s .
— P u e s  y o  le  p r o m eto , S r. G a rc ía , q u e  s i E l 

C u e r n o  s e  m e te  c o n m ig o , le  d o y  u n a  ch a -  
p a n d a ...

— ¿ P o r  q u é?
— N o sé qué decirle. M e huele el periódico 

ese  á  a lg o  grave .  A l re d a c to r m is te rio so  le v ie­
ron el o tro  d ía  fren te  al M in isterio  de la G ue­
rra , y h a s ta  le oyeron  decir:

¡ M in isterio , M inisterio!
E l C u e r n o  m ira  con sañ a  
las  g lo ria s  de n u e s tra  E sp añ a  
en v u eltas  en  el m isterio .

¡ O h, D estino ! Si m e dejas 
m e te r E i. C u e r n o  en M adrid , 
desafío  en  fran ca  lid 
á  don Jo sé  C anale jas.

— ¿ E so  d ijo?
— E so.
— P u e s , hom bre, husm ee  usted  cu án d o  sale 

eso, y  n o s irem os á  E l C u e r n o  p a ra  conocer la 
casa.

N ú m ero  se is .— C alle  de A lcalá. U n au to m ó ­
vil se ech a  encim a de E l  C u e r n o . A penas si el 
infeliz  tien e  la  su e rte  de b u rla r  a l bicho. P e ro  
de la  em b estid a  cae  n u e s tro  n ova to  titular y  se 
pone nuevecito . E l au tom óv il p a ra , po r fo r tu n a , 
y  la  belleza m ás bella  de la a ris to c rac ia  e sp a ­
ño la  m ás hispana  se descubre  á  tra v é s  de  los 
c r is ta le jo s ... ¡ A y ,  pobre  C u e r n o ! ¿A  quién  
h a  v is to ?  P u es  á  la  m arq u esa  de Squilache, 
que, en v e rd ad  sea d icho , es la filan tro p ía  anun­
ciada  en to d a s  p a r te s  p a ra  e jem plo  de los ca r i­
ta tiv o s  y  su b stan c ia  de la  sopa de los pobres.

E l C u e r n o  se descubre . L a  m arq u esa  r í e ; 
el au tom óvil se a leja , y  el av eriad o  p e rio d is ta  
d ice p a ra  s í: «¡ R eco n tra ! ¡ Si es la  de Z a ra g o z a , 
la  de  la noche del V ie rn es  S an to , que  m e dió 
so p a  de a lm e n d ra s ! ... ¡A y , q u é  g u a p a  y rem o­
zona  está !

Y E l  C u e r n o  sa lió  d e  e s te  p erc a n c e  c o n  un  
d e sg a r r o  e n . . .  sa lvo  sea el sitio, d eb id o  a l a u to  
d e  la  lin a ju d a  d a m a  y  á  la  d a m a  d e  lo s  lin a je s .

*

¿Hallan ustedes 
verbos en esta carta?

¿A ú n  m á s?  ¡P o b r e  C u e r n o !
L a escen a  ju n to  á  G obernación . D os p e rso ­

na jes . U n p re ten d ien te  á  concejal y  un  conce­
ja l p re ten d id o .

— ¡ O ig a  u sted , G arcía!
— ¡ H o la , mi am igo ! ¿C óm o v a ?
— B ien, g ra c ia s , p a ra  serv irle . ¿ H a  leído u s ­

ted  E l. C u e r n o ?
•— ¿ Q u é  e s  e s o  d e  E l C u e r n o ? ¿ E s t á  u sted  

d e b ro m a ?

dres negros y  no negros!  P u es  E l Cuer 
com o el g e n e ra l K u ro k i, sím bolo  de honrad 
p u reza  de in ten c io n es ... ¿ Y  lo d em ás?  PuesT 
an te  ese  p ro g ra m a .. . ,  la  seg u rid ad  de la gra 
tu d  de los españo les.

C a ta lu ñ a , V asco n g ad as , C astilla , Aragd 
V alencia , A ndalucía , E x tre m a d u ra , León, G¡| 
lic ia ... ¡A  E l C u e r n o  to d o s! T rab a jo , ¡nd» 
tr ia  y com ercio ... ¡ ta m b ié n  á  E l C uerno!

B uen periód ico , m agnífico  p ro g ram a , pers, 
n a l ap to , to re ro s  valien tes.

Y  e l d e c id id o  c o n c u r so  d e  lo s  b u en os espjJ 
fió les.

E l m ío e n tu s ia s ta  p a ra  u sted es , y la feli(jj 
tac ión  de su buen  am ig o  y ad ic to  seguro serl 
v idor,

. CER R A JA S

Valencia, lO-XI-gii .

Percances telefónicos 
de “El Cuerno,,

S eñ o r d irec to r de E l C u e r n o .
D is tin g u id o  am ig o : ¡ M i en h o rab u en a , ilustres  

red ac to res  de  E l  C u e r n o !
O rig in a lís im a  idea  la de u s ted , y m uy ra ra  

hoy en  e s to s  tiem pos de fa rs a  po lítica  y de p o ­
sitiv ism o.

¡ U n periód ico  h o n rad o  sin com ponendas ni 
o tra s  m ira s ! ... E n  fin, m i felic itación  p o r ta n  ele­
vad o s p ropósito s.

¡ E l  C u e r n o !, terror  de lo s  e sp e c u la d o r e s  de  
la  cosa  p ú b lica , p o lít ic o s  tr a sh u m a n te s , de 
c o n v e n ie n c ia  n ad a  m á s.

I P o b re  E sp añ a ! L a  nación  de los to ro s , á 
p laza  p o r p rov incia  y  m ás  de u n a , h a s ta  dos 
en B a rce lo n a ; y hoy, con  E l C u e r n o , p e rió ­
dico sem anal, g a ra n tía  de h o n radez , rico  en 
v e rd ad es , au n q u e  a m a rg a s , com o to d as  las 
verd ad es . ¡ Q ué nom bre , qué  titu lo ! A ureo la  de 
la e sp e ran za  en la  reg en erac ió n  de la s  co stu m ­
b re s  ; periód ico  de punta, com o ese te rrib le  t í ­
tu lo ... ¡ A nipio, señ o res  de E l  C u e r n o ; m u­
cho ánim o!

¿P ersecu c io n es , a m en azas?  ¡T o ta l!  A m ena­
zas  y  persecuciones de g e n te  pusilán im e, con 
la  p u silan im idad  de los ac to s  m alos. ¡ N o, 
C u e r n o , no! ¡A d e la n te  siem pre!

¡ C an a le ja s , M oret, M au ra , M on tero  R íos, 
S o riano , P ab lo  Ig le s ia s , Padres y  otros pa-

óof̂ -
Canals

N úm ero  i . — T r r r r r r r r . . .
— ¿Q u ién  e s?
— Soy yo.
— A h ... si.
— ¿C o n  q u ién  h ab lo ?
— C onm igo .
— P u es  la  du q u esa  no  h a  v is to  al P. Ar-| 

n á iz ; p e ro  le v e rá  m añ an a . M e dice lo avise; 
u s ted , y d ig a  á  P u ra  que  hoy en  el Español] 
h a g a  la co n sab id a  señ a  p a ra  que  mi amiguit 
R em edios v a y a  á  su  palco .

— B u en o ... ¿ q u é  m á s?
— Q ue g u a rd e  re se rv a  de lo de la Currit; 

A lbornoz, p u es  si la  co n d esa  sab e  que la lla-j 
m am os C u rr ita  A lbornoz, nos a p añ a ...

— B u en o ; ¿ q u é  m á s?
— Q u e d ig a  á  M afita  que C analejas ect 

chispas  p o r  lo de la  recom endac ión  de usted,
— E s tá  bien.
— P ero , o ig a  u s te d ... ¿C o n  quién  hablo?
— P u e s . .. conm igo.
— D ig a  á  V irg in ia  se p o n g a  tam bién  al ap 

ra to .
— ¿ V irg iiiin ia?
— Sí. P e ro  ¿ u s te d  qu ién  e s?
— ¿ Y  u s ted ?
— ¿ Y o ?  P u e s .. .  el núm ero  i 8 ... ¿Y  usted?
— E l n ú m ero  2 7 ...
— ¡ Jesú s! ¡ S i no  he llam ado  á  ese-número!
— P u es  yo  he  a tend ido .
— P e ro ...  ¿Q u ién  es u s te d ?
— P a ra  se rv irle  ó  s e rv ir la ... ¡ E l  C uerno!
— ¡H o rro r !  ¿ Q u é  d ice?
— ¡ E l  C u e r r r n o !
— ¿ E s tá  u s ted  loco?
— N o, p a ra  se rv ir á  usted .
— P e ro  ¿ q u é  es  e s to ? ;  expliqúese.
— ¡ E l  C u e r r r n o !
— N o en tien d o  eso. U sted  se burla . Yo 

llam ado  á ...
— P u e s  E l C u e r n o  a g ra d ec e  á u sted  la equî  

vocación, y v ay a  al ídem .
M utis, y á  o tra .

N úm ero  2 .-—¡ T r r r r r r r r !
— ¡D a le  con  el te léfono! ¿Q u ién ?
— Yo.
— ¿Q u ién  es u s te d ?
— P ep ita .
— ¡A h , bueno! ¡V e n g a !
— D ig a  á  C uca que  la espero .
— ¿ D ó n d e?
— ¿ E s  u sted  aquél?
— Sí, soy yo.
— P u e s  d íg a la  que  en  T ourn ié .
— B ueno. S iga .
— Y a l sa lir, irem os á  c a sa  del conde.
— E s tá  bien.
— E l conde d e ja rá  la s  tre in ta  mil del ala,

nano
bien

Iral!

V...
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f fjintía y  c a m b io  d e  a q u e llo  q u e e lla  sa b e  d e

la
^ ¿ Y  qué  e s?
C u m p l a  su  deber, y d íg a se lo  a s i á  la  se- 

jora. Lo dem ás y a  lo a r re g la rá  D . S a lv ad o r 
'Canals-

^ ¿ y  L a  C ie rv a?
_-E stá  en  el ajo.
- ¿ Q u é  a jo ?
^ P e ro  ¿co n  qu ién  h ab lo ?
__C on m igo .

i __No conozco ese  nom bre . ¿N o  es u s ted
I  r ifó n ?
|[ —S o y ...  ¡ E l C u e r n o !

^ N o  s e  b u r le , so e z , d e sc a ra d o , m a la n d r ín ; 
y va u sted  á  q ü e d a r  d esp ed id o .

—¿Y o ?  A mí no  m e desp ide  E sp a ñ a  e n te ra . 
—Pero  ¿ q u é  n ú m ero  es el su y o ?  Y o creo  que 

en la C en tra l...
—S eñ ora  m a r q u e sa ...  ¡ S o y  E l  C u e r n o ; e s e  

periódico...!
—¡H o rro r!  ¡ P o r  D ios, calle!
—N o  p u ed o , señ o r a . L o  q u e  E l  C u e r n o  en -  

l^ c h a  a lg o  queda .

Número 3 .— ¡ T r r r r r r r r !
—P ero , I señor! E s to y  escrib iendo  ace rca  de 

Maura y ... ¿ o tro  av iso ?
—¿Q u ién  v a ?
—D ígale  co rrien d o  á  E spañ a  N u eva  que  So- 

riano h a  v is to  á  la  M ario n e tte  en P a r ís , y  va  
bien aquello.
:—¿Q u é  es aq uello?
—P ues el p is to  de  V alencia .
—¡ O ig a  u s ted ! E l C u e r n o  no q u ie re  pistos.
—Si no le he llam ado  á  u s te d ... ¡ E sa  C en­

tral!
—P ues, ad ió s  y  d is im u le ... E l  C u e r n o  ca lla  

y... escribe.
—¡ H o rro r!

En aquella casa

Animoso, flam an te , decid ido  y  p u n tia g u d o , el 
señor don C u e r n o , cam p an d o  p o r su s  re sp e to s , 
se in troduce a iro so  y  v a lien te  en  el m in is te rio  de 
Instrucción pública , con  la  san ís im a  in tención  
de ofrecer sus re sp e to s  co rn iles  al d o c to r Jim eno , 
para que ap lique  re co n stitu y en te s , tó n ico s , v o ­
mitivos, c a n tá r id a s  y d em ás  p o rq u e ría s  de  F a r ­
macia á  la  en señ an za  e sp añ o la  en fe rm a , g ra v e ­
mente en fe rm a , p o r  p ad ece r se r ia s  com plicacio­
nes. N o es  E l  C u e r n o  m uy ad ic to  á  d o c to re s ; 
un tan to  m alic ioso , se le a n to ja  que  ta le s  g a le ­
nos se h a llan  su b v en cionados p o r la s  e m p resa s  
fúnebres, que  h a n  m en este r c lien tela . N o  fru n ­
za el en trece jo  el buen  D . A m a lio : en  to d a  re ­
gla ex iste  excepción , y  h a y  m édicos inofensivos. 
Por ejem plo, u n  V ita l A za, in cap az  de  ex ten d e r 
una rece ta  n i de  flores co rd ia les . E n  cam bio , 
un am igo suyo  a d m in is tra b a  á  po rrillo  su  cien­
cia en tre  los ch iquillos de  c ie r ta  g u a rn ic ió n , que 
tenían la d icha  de  v o la r a l c ielo , m ereciendo  el 
enviador el calificativo  de  H erodes  del regi- 
miento. P e ro  dejem os d ig re s io n es  co rn u d as  y 
al g ran o , s im plem ente  al g ra n o : no  qu iero  que 
por m ezclarse e n tre  consp icuos d o c to re s , se  con­
vierta en cáncer. M is deseos llan am en te  son, 
con fran q u eza  c o rn ú p e ta , desp u és  d e l cerem o­
nioso saludo de  rú b rica  (los cu ern o s som os cor- 
feses y finos: lo  m ism o n o s co locam os en  fo rm a  
de tu ru lla , en la  d e sg a rra d a  b o ca  de  u n  p a s to r , 
para reu n ir la s  o v e jas  b lan cas  com o la n ieve, ó 
m anchadas cu a l la  conciencia  de u n  po lítico  de 
rosa, que pu lidos, c ince lados p o r la  d ie s tra  de 
hábil a r tis ta , lucim os de o ro , p la ta  y  m arfil, los 
cuernecitos, pen d ien tes  h a s ta  to c a r  el abdom en 
ú veces de rub icundos p e rso n a je s , de  la s  cad e ­
nas del relo j, ó  e n tre  los cabellos ru b io s , m ás 
ú m enos au tén tico s , de e leg a n te s  y  a r is to c rá ti­
cas dam as, q u e iio n ra n  c u a n to  h ue le , a u n q u e  sea

á  cu erno  quem ado). A y, D . A m alio , p e rd ó n e­
m e, m e salí del t ies to ,  ¡ uf, se  m e tra b a  la  len­
g u a ! ,  del tex to . P u e s .. .  s í... d e c ía ... que de.s- 
p u és  jde tre s  c o rn a d as  de  sa lu d o , a n s ia b a  p la ti­
c a r  con u s ted  a  la  p a ta  la llana, sobre  a lg o  de 
enseñ an za . ¿N o  e s  v e rd ad , señ o r m in is tro , que 
h ay  m ucho en  la  D in am arca  del ram o  de u sted , 
que a p e s ta  á  p o d rid o ?  D o c to r, u n  d esin fec tan te . 
L a s  c a u sa s  p rim o rd ia les  rad ican  en  los tiem pos 
de D . A lvaro  (no de B azán) a lia s , el cojo del m e­
ren d e ro ), de  S an  P e d ro , no el que  ab re  la s  p u e r­
ta s  de la  b ie n av e n tu ra n z a , sino  el que  la s  cerró  
á  p ied ra  y  lodo á  la  en señ an za , e l A tila  de la s  
N o rm ales, el que  d iag n o sticó  E sq u e rd o , pade­
c ía  m o n o m an ías  p e rsec u to ria s  de exped ien tes, 
de  P a scu a l (no el ba ilón ), el an d a lu z  ch irig o te ro , 
que tu v o  la  feliz o cu rren c ia  de  sem brar,  com o 
él déeía , la  sa l y  la  a leg ría  perso n ificad as  en las  
m a e s tra s  de  la  t ie r r a  de  M aría  S a n tís im a , po r 
to d a  E sp a ñ a , con  el co n ten tam ien to  de los pe ­
d án eo s  an d a lu ces, p a d re s  de  la s  a g ra c ia d a s  c ria ­
tu ra s . ¡ O h m is te rio s  e le c to ra le s ! Y d a ta  el m al 
de  la  ép o ca  tam b ién  de  B arro so . ¡ F a lta b a  p a ra  
ta p a r  u n a  e sp u e r ta  de  b a r r o ! . . .  ¿ P e ro  cu án to s  
m in is tro s  de In s tru cc ió n  en m enos que  c a n ta  un 
ronco  g a llo  ? A m a n e ra  de m e teo ro s  d e s tru c to res  
c ru zaro n  los re fe rid o s  señ o res  p o r  el cam po  de la 
en señ an za  e sp añ o la . V o lv ieron  la s  o b scu ra s  g o ­
lo n d rin as , ó  sem e jan te  á  g o lo n d r in o ; to rn ó  el 
tra v ie so  conde, aco m p añ ad o  de  su  fiel S ancho  
P a n z a , B ro cas , a l p a len q u e  m in is te r ia l; rom pió  
v a r ia s  lan zas , h u b o  cad áv e res , com etió  d e sa g u i­
sad o s y  e n tu e r to s , y  la  d isco rd ia , la g u e r ra  in ­
te s tin a , esta lló  en In s tru cc ió n  pública . A p esa r 
de  la  e s ta tu a , que  á  c o s ta  de un  d ía  de  rig u ro so  
ayuno  g a rb a n c il, de  los m a es tro s  ru ra le s , se 
ded ica  á  N ab u co , ó  R o m an o n es, el p ró c e r alca- 
rreñ o  ab rió  la  ca ja  de  P a n d o ra , al a b an d o n a r su 
m in is te rio , ¡ y  v a y a  u n a  z a p a t ie s ta ! . . .  E n  J u s ­
tic ia , el v en erab le  S a n  P e d ro , ansio so  de c o n g ra ­
tu la rs e  con el conde, fu n d ó  el asilo  d e  S a n  P e ­
d ro  y S a n  A lvaro , v u lg o  Escuela Superior del 
M agister io  p a ra  h o sp ita lid ad  de los lisiados 
m en este ro so s , de  am b o s fu n d ad o res.

P e ro , se  im p ac ien ta  m i D . A m alio , to se  s ig ­
n ifica tivam ente , y  E l  C u e r n o , d iscre to , s e  des­
pide con  u n a  c o rn a d a , p ro m etien d o  vo lver á  la 
p resenc ia  del d o c to r Jim eno .

B e r n e sg a  d e  t o r i o

■ C
LA MANIGUA

¡Quejas á “El Cuerno"!
P o r  la s  calles de  M adrid  q u ed a  p roh ib ido  que 

las  señ o rita s  y  señ o ras  d ecen te s  v ay an  so las. 
N o  es  posib le  m a y o r finu ra  que la  de  e s tu d ia n ­
te s , h o r te ra s  y  deso cu p ad o s, v ie jo s y jóvenes, 
de to d a  clase . L a s  o b seq u ian  con u nos piropos  
d ig n o s  de  rifeñ o s  y  peo r, m ucho peor.

L a s  v íc tim as a g ra v ia d a s , a g á r re n s e  á  la  p ro ­
tecc ión  de E l  C u e r n o , y  á  e d u ca r á  esos sa l­
vajes.

*
* *

E n  c a sa  T o u rn ié ... cho co la tes  á  p e se ta  y ca ­
m are ro s  á  g ra n e l.

*
*  *

E n  la  calle d e ... ¡V iñ a  P ! ¡V iñ a  H ! ¡G a to  
N e g r o ! ¡ L a  D e fen sa  S o c ia l! ¡ E l E s p a ñ o l! y en 
p leno  d ía .. .  ¡ex h ib ic ió n  de  la  t r a t a  de b la n c a s !  
p a ra  h o n o r y  g lo r ia  de m a rq u e sa s , d uquesas, 
co n d esas  y  todas esas.

D ic e  u n  r e sp e ta b le  m u n ic ip a l, q u e a l p r im e­
ro q u e  en  su  señorío  v e n d a  y  p r e g o n e  E l  C u e r ­
n o , le  d iv id e  d e  u n  p u n ta p ié  e n  e l . . .  ¡H o r r o r !

P r o c u r a re m o s  sa b er  q u ién  e s  p a ra  rod earle  
d e C u e r n o s  y  q u e  s e  lo s  l le v e  á  su  señor.

L a  señ o ra  de Icu rb e  ó Z u rru rb e  n o s  ha  de 
o to rg a r  perm iso  p a ra  que en el p o rta ló n  de  su 
c a sa  se v en d a  E l  C u e r n o , p o rq u e  el periódico 
h ace  fa lta  p a ra  m o ra liza r un  «cine» que no  e stá  
lejos.

E n  la  P la z a  M ayor, á  los p ies  ó p a ta s  del 
caballo  de  C arlo s  I I I ,  se ven d erá  E l  C u e r n o , 
pues el a u g u s to  rey  q u ie re  que  E l  C u e r n o  se 
o ig a  en  to d a  E sp añ a .

*
* *

P u lg a s  p e lig ro sa s  la s  h ay  de to d a s  c lases y 
ed ad es  en las  p rin c ip a le s  ca lles  de  la corte . 
T ie rn e c ita s , en  la  P u e r ta  del S o l... ¡ E s  ch is­
to so  !

— ¡C ab a lle ro , caballero ! ¿ Q u ie re  el H eraldo,  
la  Corres?

— T ra e  y  to m a  el p e rro  chico.
— V e n g a  y .. .  ¡ si u s ted  q u ie re  v en ir conm igo  !
— V a y a  u s te d , n e n a , á E l  C u e r n o .
¡ Je sú s  ! i C óm o e s tá  M adrid  !

O p in an  a lg u n o s  que  á  la  p u e r ta  de la A cade­
m ia E sp a ñ o la  n o  debe v o cearse  E l  C u e r n o  
p a ra  no  o fen d er á  los de limpia, fija y  da  es­
plendor.

P ero , señ o res , y  ¿ en  qué  p u ed en  s e r  o fen­
d idos ?

— ¡ O h! E n  lo m ás recónd ito  de su s  p rec iad as  
in te lig en cias , y  a leg a n  que d o nde  e s tá  la  e s ta ­
tu a  de M aría  C ris tin a  no caben  b ien  los de 
E l  C u e r n o .

— ¡J e s ú s , qué o cu rren c ia !

**

Se q u eja n  o tr o s  d e  q u e E l  C u e r n o  n o  d is t in ­
g a  s i e s  e l d e  la  izq u ierd a  ó  e l d e  la  d erech a .

P u es , seg ú n . E s  u n  C u e r n o  que v a r ia  d e s i ­
tio . P u ed e  salirle  p o r  la  d e rech a  á  unos, p o r la 
izqu ierda , á  o tro s .. .  seg ú n  com o con v en g a .

H a  m u erto  L ópez D om ínguez. Q u e  descanse  
en  paz.

E s ta m o s  á  la  v is t a  p ara  c u a n d o  s a lg a  la  p re­
b en d a  v a c a n te , y  s i .a lg u n o  q u ie r e  lo s  h o n o r e s  
d e la  s u c e s ió n .. .  ¡ a c u d a  á  E l  C u e r n o !

*
*  *

D os ca rd en a le s  se a lb o rean  en  E sp a ñ a . E l 
C u e r n o  p res ien te  los suyos, p o rq u e  le h a n  am e­
n azado  con  un  m illón de palizas.

Y ... ¡am én ! H a s ta  el o tro  núm ero , señores.

Telegramas 
y cable... ídem

Barcelona, i i  (4  m .) .— D icen  C am bó  p e rn i­
qu eb rad o . L e rro u x , sed ien to , con p e rito n itis . 
S a lg o  in fo rm es fa rm ac ia  M assó  A rum í.

León, 10  (20) .— C alzad a  p re p a ra  v ia je  esa. 
M erino , p a s tilla s  calm a to s  M unicipio . F r ío  que 
pela. E x p ec tac ió n  C u e r n o . A lcalde, inqu ie to , 
am en aza  co rn u d o s. A la rm a  g en era l.

Valencia, 10  (y ) .— R ad ica les  tem en  E l  C u e r ­
n o . A larm a  R a t P e n a t y  círcu los. A rzobispo! 
p re g u n ta . A zzati huele. C o rre sp o n sa l, oculto! 
so m b ras  noche. T em e  pa liza . M anden  p arte ! 
ro n d a  co rn ífe ra .

Barcelona, 10  (1 3 ) .— C am bó, rectifico  en fe r- | 
m e d a d ; p o s te r io r  p a r te , de licada . E m p las to s  
p ro d u cen  m ejo ría  renal. L e rro u x , g ra v e . M a-j 
r ian ao  sa ld a  liqu idación .

Ayuntamiento de Madrid
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Sevilla, 10  ( i 6 ) .— S aludan  1 4 .0 0 0 '  sevillanos 
ap aric ió n  E l C u e r n o . P la z a , llena. C uad rillas, 
á  pun to . M ontes ciibre som bra  su y a  G u ad al­
quiv ir.

Ronda, 1 1  (1 7 ) .— A paric ión  E l C u e r n o , he­
catom be. D icen  peste  bubónica. C om unicaré  
detalles.

E l  C u e r n o  n o  c o m p le ta  la  s e c c ió n ; q u e en  
el n ú m ero  p r ó x im o  s e r á .. .  ¡c u e r n a !

N o  h ab rá  se r v ic io  m ejor  q u e  e l  de E l  C u e r ­
n o  p ara  la s  in fo r m a c io n e s  c o r n u d a s  d e  tod a  
E sp a ñ a .

¿En qué compañía 
sale “El Cuerno,,?

M uy ag ra d ab le , e s tim ad o s  co leg as : 
¿Q u ién es  so n ?  ¡ A h ív a ! ,  O iga usted .  E l Mun­

do Gráfico y .. .  ¡L a  Noche!
¿Y  c o n  e llo s  E l  C u e r n o ?
¡C á sp ita !  P u e s .. .  ¡ O ig a  usted!. E l  C u e r n o , 

/ Ahí va!, E l ídem  ; el Mundo Gráfico. ¡ T am b ién  
p a ra  gráfico  E l  C u e r n o ! ¿ Y  L a  N och e?  \ O h, 
so m b ra  de la  P re n sa ! ¿ L a  Noche, de E sp a ñ a ?  
P u e s  de d ía  y de noche, y  á  to d a s  h o ras

E L  C U E R N O !

O C U R R E N C I A S

y el b a rr io  sa lam an q u in o  en te rito , cu y a  pérd ida  
sen tiríam os.

Y  aún  peor. S i o cu rre  el percance  á  la  ho ra  
del té  con p a s ta s  y co p as  de Jerez , es tam bién  
seg u ro  que v o la rá  M ella á  los espac io s sin fin 
p o r donde m arch a  su  im ag in ac ió n  so ñ ad o ra , y 
de u n a  vez irá  el célebre  o ra d o r á  la p az  e terna .

N o ; e sa  b a la  debe rem itirse  á  la  v iv ienda  de 
D . Ja im e , p a ra  que  desde allí d e s tru y a  E u ro p a, 
ev itan d o  la co n flag rac ió n  que hoy se anuncia , 
ó se la reg a le  á  I ta lia  p a ra  que  saq u e  á  los tu r ­
cos de T ríp o li, ó  la  t ra ig a  á  E l  C u e r n o  con  el 
fin de que v ay an  a l ídem  req u e tés , so cia lis tas, 
a n a rq u is ta s , repub licanos m alos, m onárqu icos 
ful y  e sa  m u ltitu d  p o lítica  que h a  tra n sfo rm ad o  
n u e s tro  pa ís  en  la J a u ja  de los m a lan d rin es  y 
follones.

E s  u n a  bala  p e rd id a  
la  que  cu sto d ia  P erico , 
que puede c o s ta r  la  v ida 
á  ese cacho  d e ... borrico .

S u  seg u r id ad  inm ola 
y su s  in ten c io n es  lleva.
¿ S i q u e rrá  pon erla  á  p ru eb a  
con n u e s tra  e sc u a d ra  e sp añ o la?

A M ella le adm iro . R econozco en  él a l polí­
tico  hon rad o . H a  d ad o  a l T rad ic io n a lis ta  todo 
cu an to  vale, y  v a le  m ucho. P e ro  la  com unión  
trad ic io n a lis ta  le h a  d ad o  tam b ién  lo  que  le 
so b rab a , y le so b ran  u nos m am elucos que  van  
t r a s  de M ella p a ra  ceg a rle  con su s  e logios, y 
acaso , acaso , o tra s  in tenc iones p e rs ig u en .

P o rq u e ... ¡c u id a d o  que  tien e  m am elucos el 
trad ic iona lism o! ¿ C u án d o  e n tra rá  D . Ja im e  po r 
la  P u e r ta  de A lca lá?  C uan d o  E sp a ñ a  te n g a  un  
requeté  p o r c ad a  m il c iu d ad an o s, y eso  e s  m uy 
requetedisparatadito .

¿Y  u n a  vez e n tra se  el S e ñ o r .. .?  P u e s  m ás le 
v a ld ría  no  e n tra r . C on  la  g e n te  que  lleva, ni 
á  la  B om billa. H a y  su s  excepciones, m uy  pocas.

C uando  c ie rto  có n su l am ericano  v ió  desfilar 
a n te  su  v is ta  la  escuadra  e sp añ o la  de C ám ara  
— Pelayo, Carlos V, R áp ido , P a tr io ta  y  Giral- 
da— , cam ino  ó  ru ta  de F ilip in as , cab leg ra fió  al 
G obierno  de los E s ta d o s  U n id o s: « V an  dos bu­
ques de gu erra ;  lo  d e m á s ... ¡ basu ra!»

Y o no  ap licaré  e s te  term inito  á  lo s reque te- 
tra d ic io n a lis ta s  en  g en era l, p o rq u e , rep ito , tie ­
nen  h o n ro sa s  excepciones. P e ro  si afirm o ro ­
tu n d am en te  que  la  hojalata  a b u n d a  e n tre  las 
bó in as, y  lo que sucedió  se re p e tirá  siem pre. 
Z u m alacá rreg u i lo  p red ijo  en su lecho de a g o ­
n ía  á  D . C arlos. L o  con firm an  V e rg a ra  y L á- 
ca r . L o  com probó  C a b re ra ;  y hoy, si la  suerte  
de los tiem pos llev a ra  c o n tin g e n c ia s ... idem, 
eadem, idem.

Y vam os a l caso . R ese rv a b a  E l  C u e r n o  su 
trem ebunda confidencia  p a ra  el d ía  de In o cen ­
tes. P e ro  com o la  e sc u a d ra  e sp añ o la  peligra, 
y ta l vez la s  del m undo  en te ro , cum ple E l  C u e r ­
n o  u n  deber an u n c ian d o  á  lo s  P o d e re s  públicos 
que  los tra d ic io n a lis ta s , d igo , a lg u n o s  reque te- 
tra d ic io n a lis ta s  saben  que  u n  conspicuo  reque- 
techiflado  tien e  en  su  poder u n a  b a la  pequeña , 
cuya  v irtu d  exp lo siv a  es b a s ta n te  p a ra  hund ir 
to d a  la  e scu ad ra  ju n ta .. .  ¡ H o rro r! N o  dicen si 
en  los ab ism os del m a r ó en la s  p ro fu n d as  o n ­
d as  del M an zan ares . E se  consp icuo  enseñó  á 
c ie r ta  p e rso n a  la  ta l balita, y  con adem án  en­
tu s ia s ta  anunció  el proyectil terrible. Y o sien to  
la  fu e rza  de ese  animalucho  req u e te to rp ed o , 
p o rq u e  si ex p lo ta  en  el archivo  de te so ro s  t r a ­
d ic iona listas  que  su  feliz  poseedo r tien e , v o la rá  
la c a sa  y h a s ta  to d a  la  calle tie  C laud io  Coello

E n  E sp añ a , el a fá n  de politiquear  lo invade 
todo . Si c ad a  e sp añ o l pud iese  d a r  u n  go lpe  de 
E s tad o , o tro s  ta n to s  go lp es  com o españo les 
su friríam os.

E l  C u e r n o  nace  con la  sum a independencia  
de u n  periód ico  que  se debe al p a rtid o  nacional. 
¿C u á l es  el p a rtid o  n ac io n a l?  E l que o s ten te  y 
p rac tiq u e  un  p ro g ra m a  h o n rad o , el b ien es ta r 
y la  reg en erac ió n  de la  P a tr ia , ni m ás  n i m enos, 
ese se rá  d igno  de q u e  E l  C u e r n o  le ap lauda .

T o d o  periód ico  p e rs ig u e  u n  fin, ó fines m u­
chos de ellos. N o so tro s  no  acep tam o s ni com ­
p o n en d as  ni otras cosas. N u e s tro  lem a es  la 
cen su ra  de lo m alo  p a ra  que  resp lan d ezca  lo 
bueno.

Y  vam o s con B lasco  Ibáñez. E l a u to r  de 
Arroz y  tartana  se fu é  á  la A rg en tin a  p a ra  co­
m er el p rim ero  gra tis  y p a se a r  la  seg u n d a  Idem. 
C an sad o  de e s ta r  entre naranjos, q u iso  llevar la 
Barraca  al C haco , con  infelices ad m irad o res, 
m uy duchos en el a r te  de e scu ch ar á  esos pa­
panatas  de la v o c in g le ría  rad ical.

Y B lasco  Ib áñ ez , otro  patriota,  d ice p a ra  si:

M i seño río  feudal 
con la  g e n te  v a len tina  
en V alen c ia  m e va  m al.
P u e s  m e llevo á  la  A rg en tin a  
la m esn ad a  rad ical.

R o d rig o  S o riano , P e re z ag u a , P ab lo  Ig lesias , 
A zza ti... ¡O h , los redentores  de la  c lase  o b re ­
ra ! . . .  ¡P o b re s  o b re ro s ! ... ¿ Y  L e rro u x ?  L a  de­
m a g o g ia  de esos señ o res  la  co m p ara  E l  C u e r ­
no á  u n a  sa r té n  de a s a r  c a s ta ñ as . L a  sa r té n  se 
ag u je rea , lu eg o  se pone a l fuego , se a sa n  las 
c a s ta ñ a s , se co m en ... ¡q u é  ricas! Y  la  sa r tén  
se cu e lg a  h a s ta . . .  o tra  vez.

N a d a  m ás p o r hoy. Se recom ienda in te rin a ­
m en te  que  v ia jen  los apósto les  de la plebe  con 
m ás econom ía, com an  idem  y fum en m odesto. 
Dinero de sudores  no debe ap licarse  á  lu jos 
políticos.

A zcára te  es u n a  sonaja de cátedra. M uy g u a ­
po en h o n rad ez  y m uy feo en su caciqu ism o 
im posible.

E so s  leoneses so n  a s í , . .  ¡ co m o 'M erin o ! D on 
G um ersindo  y D . F e rn a n d o ...  p e ro  no , no  sale 
el resp o n so  en p ro sa , y ap licarem os la  m usa 
co rn ife ra :

D on G um ersindo  y F e rn an d o , 
con su s  hechos v an  p robando  
que  to can  el v io lón 
los que  b a ilan  el fandango  
en  la  c iudad  de León.

c ia  c o n tra  la inquisición española... ¡ Recon 
tra !  ¡A c u d ir  al e x tra n je ro , y .. .  á  Francia 
los a su n to s  de C ullera! Y  no  com prenden sul 
secuaces, inocentes, los de abajo, los que âg-an] 
que  en  pob re  concep to  les tienen  sus 5e?lorei 
cu an d o , fa lto s  de fu e rza  aqu í, se v an  allá 
b u sca  de aux ilio . P e ro .. .  ¡ s i  un  v ia je  gratis 
P a r ís  es ta n  dulce! Y  lu eg o , com o la  Internal 
c io n al m a n d a ... h ay  que  obedecer. ¡Canaleja 
¿C a n a le ja s , in q u is id o r? ... ¡ U f, qué  risa!

*
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El Correo E spañol,  sin novedad . Requet 
y m ás  req u e tés . S a lsa  c o n tra  C a n a le ja s ; curj 
y m ás  c u ra s  y o s te n ta n d o  su  exclusiva  coíáj 
lica .

E l P . C am p añ a , cantor del martirio 
Saniocildcs  en  P e ra le jo , no  se ha  retractad: 
aún  de su  lapsus, co locando  a l valien te  salva] 
do r de M artínez  C am p o s en tre  los mártires 
la Causa Tradicionalista. E l rom ancero  Padri 
C am p añ a  recu erd a  la s  sesiones lite ra ria s  y m«j 
sicales  de la  F laq u e r, y en E l Correo Españi 
su e lta  unos resop lidos lib e ra le s ... E)n fin; v; 
e n tra rá  E l C u e r n o  en  la  celda del escolapk 
p a ra  so rp re n d e r su ascetism o  y horrib les penA 
tencias.

*
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H em os pedido  in g re so  en  la E.scuela Supe] 
rio r del M ag is te rio , y, conform e á  ley, quiereif 
que  E l C u e r n o  h a g a  oposiciones. Y  cuandq 
los o p o sito re s , ellos y  ellas, vean  E l C uerno, ! 
¡ h o rro r!

E n  el núm ero  p róx im o  d irem os a lgo  de lai 
a p titu d e s  de E l  C u e r n o  p a ra  esos ejercicios] 
N o sé si s e rá  bien recib ido  po r la  C arm en  Rojo! 
la  C arm en  de B u rg o s .. .  y d em ás cármenes] 
¡ A unque g a la n te  com o E l C u e r n o , ninguno]

íy sigr
adn

r e g n
Ifiwndo

ADVERTIMOS

E l  C u e r n o  e s  s in g u la r . D e  e s te  m odo no 
s e  o fe n d e  la  d ig n id a d  d e  lo s  c a s a d o s  y casa  ̂
d a s. E l  C u e r n o  n o  q u iere  o fen d er  á  nadie.

l í l  m arid o  lo  c o m p r a ; la  m u jer , ídem, 
u n o  á  o tr o  lo  le e n , lo  e n se ñ a n , s in  q u e se ad̂  
m itá n  alusioises.

E l  C u e r n o  p erten ece  ya  al C asino  de Maj 
d rid , á  la  P e ñ a , al A ten eo  y á  to dos los Círcu-j 
los po líticos. L o  difícil se rá  conocer á  ese per-| 
sonaje , po rque  no  se anuncia .

Y  v a  d e trá s  de in g re s a r  en la Academ ia Es'j 
paño la , de la H is to ria , de  C iencias, etc.

MEEEEULLA

R . S o riano , P . Ig le s ia s , P e re z ag u a  y o tro s 
m onagos  rad ica les , han  despotricado  en F ra n ­

D e la  g u e r ra  de M elilla 
lÍL C u e r n o  n a d a  p re d ic e ; 
en e sa  cuestión  se calla, 
pues su  c a rá c te r  rev iste  
g ra v e d a d  n o to ria  y  sum a, 
y  C an a le jas  n o s  p ide 
d iscreción  y g ra n  cu idado  
en to d o  lo que  se escribe.
A unque es  p e n sa r  que  L uque 
su  plan bélico consigue 
y a g u a rd a  la  p rim av era  
p a ra  p o n ernos al qu ite .
El m ism o G arc ía  P rie to  
un buen  éx ito  n o s  m ide 
p a ra  en cau zar su s  gestiones  
y  que  E sp a ñ a  no  peligre.

E l. C u e r n o  lo  sa b e  tod o , 
y  d e  p a c ie n c ia  s e  v is te  
h a s ta  d ecir  en su día 
lo  q u e  h o y  n o  s e  p erm ite .
Y.,.- ¡ m u t is ! . . .  h a s ta  la  v is ta , 
si e l cé leb re  C u e r n o  v iv e .

L A G A R T IJO
Ayuntamiento de Madrid
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1 fin; y
escolapii 
des peni

penas E l C u e r n o  ha puesto su candidatu- 
lunciada, aunque por órdenes recibidas de 
aguza, se suprime, numeroso públieo pre- 
ja por ese personaje misterioso; y como lo 
n̂ocido causa curiosidad, creen que ha en- 
en Madrid... el mismísimo kaiser, con 
sus huíanos.

^ icii e s  E l C u e r n o ?— se  p r e g u n ta n , y . . .  
j lo sa b e .
jes E l  C u e r n o  pasea por la Carrera de 
Jerónimo, calle de Alcalá, Puerta del Sol. 
de Preciados ; visita el Casino, la Peña, 

IOS, el Suizo, y hasta Casa Labraña; de 
se entera, á todos mira, y por ninguno es 

ocido.
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rio, conviene que en la Prensa se prescinda de 
banderías alguna vez para sacrificar los par­
ticulares intereses al bien de la Patria.

E l C u e r n o  p e r s ig u e  u n  fin , y  e s  e l d e  e sc r i­
bir v e r d a d e s , se a n  ó  n o  a m a r g a s .

A lo menos, no sq le tachará de otra cosa.

PEPE-HILLO

embargo. E l C u e r n o  dió al P. Coloma 
succiones que armaron la baraúnda de Pe- 
eces. Conoció á Sagasta y acompañóle 
Las Cuatro calles repetidas veces, cuando 

íiejo servidor de la Monarquía exclamaba: 
[fo se va! E l  C u e r n o  vió caer aquel ramo 
flores que salpicó de sangre el coche regio 

las bodas reales. Asistió á las angustias 
\Iaura, al susto de La Cierva cuando la pe- 
Uta. Consoló á Ríoret en los días del ama- 
V sigue á Canalejas, midiéndole los pasos,
. admirador del novel estadista que colo- 
. á España en el rango de prima potencia 
)pea. El C u e r n o  ha ido á Melilla para es- 
r el arte bélico de nuestras tropas, las 

-dicho sea de paso—.suplen con su valor 
GÍrimiento las deficiencias de una lid poco 
meditada. Y El C u e r n o , después de hallar 
regreso otro Madrid, enteram ente distinto 
m d o él lo dejó, cumple hoy su misión lañ­
óse al palenque, lleno de pesadumbres y 
jo/íís, aunque decidido á cuanto en su cm- 
. se le encargue.
halla horrorizado de la corrupción de cos- 

bres, y halla en la corte una afeminación  
contra.sta con el carácter' viril de los espa- 
s. Se admira de tant.>s y tantos partidos 
ticos como aspiran á nuestro bien, y deplo- 
[ue los presupuestos no alcancen para con- 
ar á unos y á otros.
>traña el abuso de la pornografía, que lo 
ide todo y nos conduce á la vergüenza de 
vida completamente pasional y nula. Y 

:has y tan graves son las mutaciones ob­
radas en su estudio, que cree no ser posible 
I bueno, si pronto, y muy-pronto, no se 
tmaliza el modo de ser de esta sociedad va- 
'unda y frivola.
\o hay comunión política posible—se entien- 
biiena—si las bastardas ambiciones la ca- 
erizan. Donde no existe el sacrificio, es in- 
la buena obra.
hasta los Gobiernos, por muy excelentes 

Ĵ ramas que anuncien, no se ven secunda- 
Las costumbres imposibilitan nuestra re- 

neración.
isí, E l  C u e r n o  también neta, que muchísi- 
personas honradas cuyo concurso político 

fa meritorio y útil, se retraen, porque los 
Atantes no quieren estorbos. Existe una 
ío de población que permanece neutral, des­
mañada de política, y la que cree ver muy 
xima la ruina de España, 
érdades son éstas que E l C u e r n o  anuncia.
’ aunque el mal es grave, debemos creer 
todo mal tiene su remedio, excepto la pi- 
I muerte.
'L C u e r n o  a s í  ta m b ién  lo  cree , y  au n q u e  

Wco, la  sá tir a  r e v is te  d is t in ta s  f a s e s ,  s ie n d o  
unas y  o tr a s  p a n a c e a  d e  sa lu d , c u a n d o  se  

í¡ra en  la  r e c ta  in te n c ió n  de p rocu rar  lo  b u e-  
censurando lo  m alo .
lora es de que España despierte. Sus fuer- 
no se acabaron. En la nueva etapa históri- 
lue se avecina, acaso, y sin acaso, por débil 
nuestra Patria se halle, pudiera muy bien 

füvecharse del quebranto de las naciones 
•ftes, que la Historia nos enseña mucho, 

lo dicho, hablando ahora un poquito se-

ALELUYAS
Si quieres vivir dichoso, 

hazte amigo de Barroso.

Los políticos aitones 
admiran á Romanones.

Las jóvenes y las viejas 
adoran á Canalejas.

Es el nene de Moret 
el simpático Gasset.

Para pólvoras y estuque 
vale mucho el señor Luque.

Nuestra escuadra colosal 
pertenecerá á Pidal.

Y á todos les pone freno 
el caballero Jimeno.

Es el marqués de Alhucemas 
el ministro de los temas.

E l  C u e r n o  sa lu d a  á  ta le s  
p o lít ic o s  lib era le s .

Los políticos con caña 
pescan todos en España.

Y si sale algún despojo...
¡ para el restaurant del Cojo!

Para chorizos y queso, 
el comedor del Congreso.

Y si queréis pavo asado, 
los salones del Senado.

Para jamones con líos, 
el señor Montero Ríos.

Y nos traerá á España luego, 
un gabinete gallego.

Me parecen ruiseñores 
todos los conservadores.

Cura Maura su desdicha 
con sobreasada y salchicha.

Y E l  C u e r n o  s e  aburre y  ca lla  
al m irar  ta n ta  m orra lla .

Los malos van al infierno 
y  la  Patria se va á  E l  C u e r n o .

Visitas de “El Cuerno93

Ha empezado las de rigor, con la dificultad 
única de que al anunciar su nombre... ¡pasmo! 

Palacio de X...
Portero.—¿Qué quiere usted?
—¿Está la señora marquesa de...?
—Suba usted á mayordomía.
—Vamos allá.
—¿El señor mayordomo?
—Servidor de usted... ¿Qué desea?

 ̂—Una audiencia con la  señora marquesa.
—¿Su nombre?
— E l C u e r n o , p a ra  serv ir le .
—¿He oído mal? ¿Quién dice?
— E l  C u e r n o .
—Ese nombre no le conozco en el calendario.
—Yo tampoco.
—Hombre, dispense usted, pero... ¿su nom­

bre de pila?
— E l C u e r n o , y  su  p r o fe s ió n , p e r io d is ta .
—Pues no puede anunciarse su nomencla­

tura.
—¡Vaya! Anuncie usted á D. Cornelío.
—¿Viene usted á divertirse?... ¿Qué desea 

de la señora?
—Ofrecerla mis respetos y algo más, porque 

deseo informarme de cómo funciona esa admi­
rable Congregación del Ave-María, y recomen­
darla en mi periódico al mismísimo padre Ar- 
náiz, director de las millonadas de antaño, con 
destino á caridades.

—Pues vuelva mañana y tendrá señalada au­
diencia.

— Servidor de usted. Disponga de Ei. 
C u e r n o .

—Beso su mano.

Ministerio de...
¿Está el ministro?
Portero.—No se le puede ver. Será preciso 

que le pida usted previamente día y hora.
—¿Y el secretario particular?
—Ese señor, sí. Pase usted á la sala y aguar­

de. ¿A quién anuncio?
—A E l  C u e r n o .
— ¿ S u  y e r n o ?
—No señor... ¡ E l C u e r n o !
—Ese nombre, ó lo que sea, no se admite en 

los centros oficiales. Diga usted su verdadero 
nombre.

—Cumpla usted con su deber, portero, y 
anuncie á E l  C u e r n o , periodista .

—¡ Ah, recontra! ¿Es usted el de las esquinas?
—¿Cómo el de las esquinas?
—Sí, hombre, el de la candidatura.
—Bueno, pues anúncieme...
—Pase usted.

—¿Señor secretario?
—¿Qué desea?
—¿Podría ver al ministro?
—Está sumamente ocupado hoy. Si puedo 

complacer á usted...
— ¡ S o y  E l  C u e r n o ! . . .  E s e  p e r io d is ta .. .
—Sí, si, y ¿qué desea?
—Que se me reconozca la condición de chico 

de la prensa, á los efectos oportunos.
—Concedido. Disponga usted y sabe lo mu­

cho que á la buena Prensa se le atiende.
—Gracias, pero los servicios de E l C uerno 

se deben á la verdad.
—¡ Ah, ya! Y ¿de qué color es usted ?
—Blanco.
—No, hombre, me refiero á su filiación polí­

tica.
—Neutro.
—N eutro ,  nada significa.
—Pues, secretario y muy señor mío. Yo soy 

neutro con doble n. Y en este ministerio deseo 
neutralizar, como en los demás, la acción ad­
ministrativa, primer ideal cornifero.

—Bueno, pues si usted quiere pedir al minis­
tro una audiencia, tendrá sumo gusto en reci­
birle.

Y E l  C u e r n o  sale de allí 
apuntando en su librito : 
ciento doce  pretendientes, 
que van á ver al ministro ; 
empleados á granel, 
de más ó menos servicio ; 
murmullos, corros, señoras 
y señores de buen pico, 
y trescientos funcionarios 
que todos son buenos chicos 
para cobrar cada mes 
los sueldos de sus destinos.

Ayuntamiento de Madrid



BESTAÜHANT
DE

EL CUERNO
Aperitivos originales, 

sabrosos y de gran consumo

PiQto del dio; Pepitoria de anilina d la Reuerté
En es te  e s ta b lec im ien to  y p o r  c in co  c é n ­

t im o s  plato, s e  c o m e  d e  todo . P a ta ta s  Le- 
r r o u x .—Tortill&s R odr igo  S o r ia n o .—Pollos 
á  lo G asse t .— L e n g u a d o s  M elqu íades  Alva- 
r e z .— F a is a n e s  C a n a le ja s .—E m p a n a d a s  á  
ío R o m a n o n e s .— Pisto  P ab lo  Ig les ias .—T o ­
r r i ja s  P a d r e  G a rz ó n .— M erluza á  lo Moret. 
B esugo  con  s a l s a  M aura. — S a r d in a s  La
C ie rv a .  — A lb o n d ig u i l la s  L o re to  P r a d o . __
C r e m a  P a d r e  M ontaña . — F lan  B arroso , . .

e tcé te ra ,  etc.

¿ Q u ie re n  c o m e r  bien y t ierno, 
p la tos  b u en o s ,  exquisitos ,  
f i a m b r e s ,  a s a d o s ,  fr i tos?
[Vayan u s te d e s  á  El C u e rn o l

%

Sombreros
de señora

Talleres corníferos

Han venido las últimas novedades de París y Viena. 
Madame Longineaux ofrece «El Cuerno» á sus clientes.

Sombreros de un metro, cincuenta centímetros alas, 
con plumas de avestruz. '

Elegantísimo de dos metros ochenta, forma origina­
les manchega.

Ultimo modelo, Napoleones con gancho. Muy con­
venientes para los teatros y cines.

Gorras de plato con flores de Nápoles.
Sombreros católicos, con aprobación eclesiástica. 
Idem republicanos con ídem de los redentores de los 

derechos sociales.
Cucuruchos elegantísimos para cabezas especiales. 
Sombreros de pedida, con toda suerte de atractivos.

¡Vayan, señoras, á El Cuerno!

Cuerno
Periódico semanal satírico, morrocotudo, irresistible, 

capaz de cornear á todo lo malo, y hará pupa..., ¡mucha pupa!
No quiere prebendas, ni gabinetes negros, ni compo­

siciones... ¡Vayan á EL CUERNO con monadas si quie­
ren hule!

¿Que no se vende á nadie EL CUERNO? Sí, señores, sí. 
Se vende, á todo el que lo quiera, por

CINCO CENTIMOS EN TO D A  ESPAÑA -m.
¡Probad un poco de EL CUERNO, y veréis, notaréis, cal­

cularéis á lo que sabe!
E j I j  O X J J i i  

d o
0 .1  cx 'L i.o  s o  o . t r o * v o  0 0 X 1  o l_
IHjS  u n  C x i o m o  d o  x x n x x o l
CXXM.G ^  " t o d o s  l o s  o n o m o s  g n n n .

HiiH.-OIIclniis y AdmliilsKóii; CONDE DIIDDE, 10. prol. derscDo
Imprente Artística Española.—San Kc ̂ ue, J,
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